TEMA  23

Los orígenes de Roma y la Monarquía.

I.- Contenidos.

1.-
La formación  de la ciudad de Roma: su interpretación a través de las fuentes literarias  y arqueológicas.


¿Fundación de la ciudad o proceso de formación?


Importancia del control del comercio de la sal en el desarrollo económico de Roma.

2.-
Los primeros reyes. Instituciones  y sociedad durante la Monarquía 

primitiva.

Reges rex nemorensis, rex sacrorum


Primera lista real romana. Fundamentos de las dudas sobre su existencia real: 


La obra atribuida por los autores antiguos a cada uno de los reyes.

La diferencia fundamental del estado monárquico romano.


Organización gentilicia y modelo económico. La fuerza del Estado en esta época.


Las clases sociales y su condición. La clientela. Modo de subsistencia de cada una.


Instituciones cívicas y políticas: Gentes, Clientela, Tribus, Curias, Comicios Curiados. 

Patres, interrex, rex, Senado, “imperium”.

3.-
Roma durante la Monarquía de origen etrusco.


Los tres últimos reyes de la Lista Real.


El problema de la “etrusquización” de Roma.


El origen de Tarquinio Prisco.


Su política exterior.
Expansión territorial.


Su política interior:
Incremento del cuerpo cívico: Constripti y gentes minores.


“Nueva composición del Senado”, relaciones entre los componentes. Atribuciones

Valoración de la obra de Tarquinio Prisco.

4.-
Servio Tulio  y las reformas servianas.


Su origen. ¿Siervo o tirano? .La cuestión de la historicidad de Servio Tulio.


Las reformas servianas: El censo. 


Bases del ordenamiento político  y militar: La centuria. La muralla serviana.


Composición del ejército serviano.


Las intervenciones de Servio Tulio en la religión romana.

5.-
Tarquinio  el Soberbio  y la caída de la Monarquía romana.

Los orígenes de este rey y la figura del tirano griego.

Tradición sobre el ascenso y la caída de Tarquinio y su fuerza para justificar el fin de a monarquía.

Modalidad del sometimiento de las comunidades laciales: pactos y fuerza militar.

Obra atribuida a Tarquinio: Obra urbanística: El Capitolio.

La caída de la monarquía.

El relato tradicional: la casta Lucrecia.

Explicación científica: análisis comparativo de las demás sociedades de su tiempo.

Factores internos en la caída de la monarquía.

I.- Cuestiones del tema 23.

1.- Mencionar las tres hipótesis sobre la fundación de Roma y contrastar la idea de una fundación con la de un proceso de formación.

2.-  Antecedentes de la institución real. Lista real romana. Veracidad de los primeros tres reyes y de los cuatro últimos.

3.- Obra de algunos de los reyes según los autores antiguos.

4.- Modelo teórico de la creación del Estado y su aplicación a la ciudad de Roma.

5.- Rasgo particular del estado romano original: tendencia a la integración cívica de la población. Desarrollar esta idea.

6.-  Organización social, rasgos de semejanza con la sociedad arcaica griega. Los recursos de cada uno de ellos, en especial la clientela. a esclavitud en la Roma monárquica.

7.- La división en tribus de la población de la Roma monárquica.

8.- Instituciones políticas, composición ciudadana y funcionamiento. El poder ejecutivo, rex, Senado, imperium, interrex.

9.- La cuestión de la etrusquización de Roma durante la fase final de la monarquía. Valorar el hecho de que Roma nunca tuvo una monarquía hereditaria.

10.- Bases del ordenamiento poltíco-militar de Servio Tulio. Las viejas y las nuevas instituciones.

División timocrática de la sociedad. Comparar esta división con la llevada a cabo en Grecia.

11.- Ascenso, obra y caída de Tarquinio el Soberbio. El relato tradicional y su explicación historiográfica.

12.- Causas de la caída de la monarquía en Roma.

1.-La formación  de la ciudad de Roma: su interpretación a través de las fuentes literarias  y arqueológicas.

El planteamiento actual sobre esta cuestión se inclina a hablar de un “proceso de fundación” más que de la existencia de un acto fundacional al modo de las apoikías griegas. Se entiende que hubo un núcleo originario en el Palatino  y que su base económica estaba en el Foro Boario. Las demás colinas estaban pobladas por aldeas que se fueron añadiendo  más tarde.

Durante el siglo VIII continúa el poblamiento del Palatino  documentado en restos arqueológicos de cabañas  indicativas de un hábitat unitario. Es opinión común  sostener que entre los siglos X y VIII el Palatino pudo comenzar a funcionar como el centro de referencia de otros pequeños poblados o aldeas situadas en las demás colinas, constituyendo de este modo un área  “cuadrada” que permitiría identificarla con la Roma primitiva o “Roma Quadrata” asentada en el Palatino.

La importancia del comercio de la sal  en la generación de grandes excedentes económicos debe sumarse  a los  obtenidos por el mercado del ganado, pieles o cereales en el área próxima al  Tíber, junto a donde después se ubicó el puerto  fluvial. La sal se empleaba para el curtido de pieles, consumo animal, cura de carne, usos veterinarios, etc., de modo que constituía un artículo de primera necesidad: para hacernos una idea no tenemos más que hacer algunos números: el valor de 20.000 toneladas de sal era equivalente al de 4 toneladas de plata, 4 toneladas que servían para alimentar a unas 30.000 o 40.000 personas adultas durante un año (sobre la base del consumo de cereales). Así sin reducir el valor del comercio del Foro Boario  sólo a este  producto, no hay duda  de que el control del mercado de la sal ejercido por la comunidad romana primitiva, fue una de sus principales fuentes de ingresos.

Atrás quedan entonces las míticas leyendas  de la fundación por parte de Rómulo y Remo, o de la atribución de la fiesta del Semptimontium a la fundación de Roma,  etc. O las distintas fechas que propusieron los autores antiguos, siempre concibiendo el origen de Roma como un acto fundacional. Varrón: 754, Timeo de Taormina (814), Cincio Alimento (729-728) o la leyenda de Eneas, llegando  al Lacio procedente de Troya y quien tras casarse con la hija del rey Latino  y fundar Lavinium se convirtiera él mismo en rey y creador de una estirpe  de la que nacerían los futuros gobernantes de Roma. Este mito aunque no es posible que se acepte para la fundación, si puede reflejar la presencia de grupos del Egeo desde el II milenio, la cual está además bien documentada arqueológicamente.

2.-Los primeros reyes. Instituciones  y sociedad durante la Monarquía primitiva.

Hoy aceptamos plenamente que la forma política originaria de Roma fue la realeza (siglo VII). Ya los textos más antiguos del como el  Lapis Niger,  contienen el término regei. En otros documentos arqueológicos y epigráficos aparecen términos tales como rex, rex nemorensis, aplicado al antiguo sacerdote de Diana de Nemi, o rex sacrorum, rey-sacerdote consagrado al culto de Vesta.  La lista tradicional de los reyes romanos es la siguiente:

Rómulo – Numa Pompilio – Tulio Hostilio – Anco Marcio – Tarquinio Prisco – Servio Tulio – Tarquinio el Soberbio. A estos siete se podría incluir el nombre de Tito Tacio, corregente de Rómulo durante unos años. Debido a la veracidad de su existencia los separamos para su estudio en dos etapas monárquicas,: La primera compuesta por los cuatro primeros reyes  y a una segunda etapa compuesta por los tres últimos: Tarquinio Prisco, Servio Tulio y Tarquinio el Soberbio. 

Los primeros cuatro reyes de Roma

La veracidad de la  existencia de estos siete primeros reyes de Roma ha sido y es una cuestión ampliamente discutida, las dudas y controversias sobre los años de reinado de cada uno, la analogía de los primeros nombres de los reyes “Rómulo y Remo”  con el antiguo nombre del Tíber “Rumon”, contribuyen a mantenerlas vivas. Aunque no haya dudas para aceptar que hubiera reyes al frente de Roma desde fines del siglo VIII,  no  necesariamente  tuvieron que tener  esos mismos nombres, ni sucederse en la forma propuesta  y con todos los perfiles de cada uno tal como nos los presenta  el relato tradicional.

La Roma que habría visto reinar a estos personajes fue incuestionablemente una auténtica ciudad equiparable a las ciudades etruscas y griegas en su organización y número de población
. 

El proceso de formación de Roma fue, según los autores antiguos, el resultado de un conjunto de medidas distribuidas en los reinados de los primeros reyes. Así  por ejemplo a Rómulo se le atribuye el haber incrementado la población mediante el asilo  de inmigrantes en la colina del Capitolio y el rapto de mujeres sabinas, episodio que terminó con la incorporación de gran parte de esa población y después de la solución de los conflictos entre ambos pueblos,  con el asentamiento del jefe sabino Tito Tacio, quien terminaría siendo corregente de Rómulo.

A Numa Pompilio se le atribuye la organización religiosa de la ciudad. Tito Hostilio es presentado como un continuador de la obra de Rómulo  y con un deseo expansionista que lo llevaría a anexionarse Alba Longa. A Anco Marcio se le atribuye la toma de una parte del territorio de la ciudad de Veyes, el cual contenía una serie de importantes salinas y cerca de donde creó la población de Ostia.

Pero resulta imposible decir si esas u otras medidas análogas fueron obra de uno o de otro rey, aunque sí reflejan en general, elementos  de un fondo histórico real. (El sometimiento de Alba Longa fue real y la arqueología lo confirma). La presencia sabina también está comprobada en Roma aunque con la matización de que  más bien se trató de un proceso lento  y en fases más tardías y finalmente está comprobado que al terminar esta primera fase monárquica había una organización sacerdotal con flamines como sacerdotes de un solo dios, con Vestales como responsables del culto de Vesta y con pontífices con funciones de supervisión  sobre el conjunto de la religión romana, que se ven con más detalle en el tema 24.

Organización política y social.

La creación de un Estado o de una Ciudad-Estado lleva en su seno la diferenciación social. No es fácil saber si, antes del siglo VIII la sociedad romana era muy igualitaria pero cada día hay más pruebas de que las diferencias sociales se pueden constatar incluso en las comunidades protohistóricas.

 Sin embargo la aplicación de este modelo a Roma, en el sentido de hablar de una sociedad gentilicia preurbana, típica del Lacio anterior al siglo VIII, no resulta hoy muy convincente, por varias particularidades del proceso de estatalización  romano.

Primeramente no se cumple en Roma la primera diferencia social de los estados antiguos,  que resulta de dividir a la población entre los que tienen derechos ciudadanos y los que no los tienen, pues desde la Roma primitiva se observa una tendencia  generalizada a integrar en la ciudadanía a las nuevas poblaciones  incorporadas bien por asilo, bien por sometimiento militar y traslado de sus componentes a Roma. En esto se distingue tanto de las ciudades contemporáneas como de otras fases posteriores  de la historia de Roma. En segundo lugar  sí está documentada la existencia de una jerarquización social de las tumbas en el Lacio desde los siglos VIII-VII, contemporánea de la jerarquización de las necrópolis de Etruria y las ciudades griegas. Se la interpreta como un indicador de la existencia de un sector social con mayores recursos, cuyos jefes son identificados por los textos antiguos como patres o jefes de grandes clanes familiares. En este sentido la organización social recuerda en mucho a la de la sociedad arcaica griega que además le es contemporánea.

Cada gens incluía a varias familias y al igual que cada una de ellas era encabezada por un “pater familias”, el conjunto de varias de ellas estaba sometido a la autoridad del jefe del grupo o “pater gentis”. Estamos una vez más ante un modelo de organización social gentilicio. Tal modelo llevó a la creación de nuevas gentes del mismo modo que la dinámica social generó diferencias entre gentes más numerosas y con mayor poder a otras más pobres  e incluso a la desaparición de algunas de ellas más débiles económicamente.

Un amplio sector de la población libre tenía la categoría de clientes. Eran libres pero mantenían vínculos de dependencia con los grandes grupos familiares, no con el Estado. Los clientes encontraban protección política y económica amparándose en los grupos gentilicios y a cambio les ofrecían apoyo en calidad de soldados. 

Este cuadro de grandes familias con sus clientes fue el dominante durante la etapa monárquica. Imigrantes, artesanos, comerciantes o simplemente los más débiles económicamente encontraban en la práctica de la clientela  unas garantías de vida que el  incipiente Estado no estaba en condiciones de ofrecer. La aceptación de inmigrantes evidencia que la cuestión étnica no fue un factor de diferenciación social.  Ninguna información se tiene sobre la explotación de mano de obra esclava aunque sí , que a fines del período monárquico el número de ellos  aún no era significativo. 

La tradicional  división  del cuerpo cívico en tres tribus: Ramnes, Tities y Luceres,  también ha sido objeto de múltiples interpretaciones. Para unos obedeció a factores de orden étnico, para otros fue  una cuestión de agrupamiento territorial, pero en todo caso no hay dudas sobre su existencia  ni sobre su valor para formar órganos políticos y cuerpos militares.

En cuanto al modelo económico: las posibilidades de enriquecimiento en la Roma del siglo VII eran ya muy variadas. Además del comercio de sal que al igual que el resto de las operaciones comerciales estaba en manos privadas, el control de nuevas tierras fruto de la expansión territorial debió ser una importante fuente de riquezas para las grandes familias romanas en las que recayó su propiedad, se desconocen los criterios de reparto, aunque no es difícil imaginar que la mejor y mayor parte cayó en manos de las familias más poderosas, hecho habitual en estas fases históricas en que el Estado era aún una institución muy débil.

La riqueza llegaba a manos de las grandes familias o sectores aristocráticos procedentes de: los botines de guerra, los beneficios de los intercambios desiguales  y de los generados por los miembros de la familia  y por los clientes en la explotación de la tierra.

Antes de empezar a describir las instituciones políticas de la Roma monárquica aclaremos que  no debemos entender lo que sigue de forma rígidamente esquemática pues las instituciones no estaban definidas tan estrictamente como en los tiempos modernos. 

El cuerpo cívico incluido en las tres tribus, se subdividía en 30 curias, 10 por cada tribu que aportaban 100 hombres para la infantería y 30 jinetes para crear un ejército común. Por cada 1000 infantes se elegía un tribunus militum y por cada cien jinetes  un tribunus celerum. Con variedades en el número de efectivos, éste fue el ejército romano hasta la época de Servio Tulio.

El cuerpo cívico militar era el mismo que constituía la representación popular en la asamblea llamada Comicios Curiados, se trataba pues de una asamblea  formada por los representantes militares del conjunto del pueblo y entendía sobre  asuntos de ciudadanía: civiles y penales. También se reunía para conceder el imperium a un nuevo rey a través de la lex curiata de imperio. La elección previa del rey se había realizado en el Senado presidido por el interrex, senador que cumplía interinamente las funciones del rey.

Además de estas funciones confederadas, cada una de las curias poseía una personalidad propia  disponiendo de lugares propios de reunión y adorando a sus dioses particulares, además del culto a la diosa común de todas las curias Iuno Curitis.

El poder político (ejecutivo) recaía en  la agrupación de patres que formaban el Senado. El rey era elegido de entre uno de esos patres, de los que se distinguía  por la dignidad que le confería el imperium de los Comicios Curiados. El rey  representaba a la comunidad  ante los dioses  y disponía de  autoridad  para convocar al Senado o a los Comicios Curiados. A su muerte la autoridad volvía al Senado quien era el encargado de nombrar a un interrex hasta que se eligiera el sucesor definitivo. La cifra de cien patres formando el Senado permite suponer la existencia ya, de un cierto campo para el juego de las alianzas entre los representantes de las distintas gentes. 

En cualquier caso la práctica política de esta primera fase será decisiva para consolidar los órganos comunes que tenían en sí mismos una virtualidad política superior a cualquier agrupación voluntaria y/o coyuntural  de un grupo de patres.

3.-
Roma durante la Monarquía de origen etrusco

En el período que media entre fines del siglo VII y el año 508/509 se inició el proceso que culminaría con el cambio de régimen monárquico al republicano y corresponde al reinado de los últimos monarcas de origen etrusco: Lucio Tarquinio Prisco, Servio Tulio y Tarquinio el Soberbio. Durante este siglo Roma mantiene su esplendor  económico documentado aún hoy en las grandes obras públicas y construcción votiva de templos que se conservan. Durante mucho tiempo se tendió a interpretar que Roma fue durante este tiempo una ciudad sometida a los etruscos, debido a la abundancia de restos arqueológicos etruscos en Lavinium  de esas fechas, los nombres de los reyes de origen etrusco, las coincidencias encontradas en cuanto  a las técnicas de construcción, especialmente de obras públicas y hasta el hallazgo de barrios etruscos enteros en la propia ciudad. Hoy estas tesis han perdido su vigencia y se acepta que Roma estaba profundamente etursquizada  durante la fase final de su monarquía pero no que dependiera políticamente de Etruria. Para consolidar esta tesis se argumenta también con la consideración de que todos los documentos públicos romanos conocidos para esta época estaban escritos en latín.

Tarquinio Prisco.
La tradición nos cuenta que Demarato, padre de Tarquinio clientes de Corinto, tuvieron que huir de aquella ciudad y fueron recibidos  en la ciudad etrusca de Tarquinia en la que fue integrado en el cuerpo cívico y llegó a tener una posición reconocida. Su hijo Lucio Tarquinio Prisco, sufrió la misma suerte que su padre en Tarquinia y debió emigrar a Roma donde reconocido como uno de los patres  (sin duda debido a su gran fortuna) terminó siendo elegido rey.

Los autores antiguos atribuyen a Tarquinio acciones que tuvieron lugar a fines del siglo VII y principios del VI, como la continuación de la política expansiva de los reyes anteriores y la de incremento de la población por las vías anteriores. Las intervenciones militares se realizaron en el propio Lacio, donde fueron sometidas varias aldeas y en territorio sabino en donde fueron sometidos los habitantes de Colacia. También se le atribuyen las primeras grandes obras destinadas a dotar a Roma de cierta monumentalidad, como la Cloaca Máxima que permitía el drenaje de las zonas bajas de la ciudad y el Círculo Máximo un espacio destinado a juegos públicos, cuya idea y construcción ya estaba presente en las ciudades griegas. Se dice también que edificó un templo dedicado a Júpiter en la colina del Capitolio, cuyos informes tradicionales están refrendados por la documentación arqueológica.

En cuanto a la organización política, en época de este rey ya el Senado empezaba a resultar poco representativo ante el aumento de la población y por lo tanto del cuerpo cívico.  Se atribuye  a Tarquinio Pirsco,  el haber incrementado el Senado con la inclusión de  las gentes minores, y se supone que estimuló su creación además como medio de frenar el monopolio de poder de las gentes maiores, lo que equivale a hablar de una tensión entre el rey  y la aristocracia tradicional. Pero también cabe pensar que haya tomado la medida de conformidad con las gentes maiores, por considerarlo socialmente necesario   para integrar en la ciudadanía y en los órganos políticos a los nuevos sectores sociales, provenientes de las anexiones territoriales y de los asilos. 

La otra institución creada por Tarquinio fue los conscripti. No hay duda de que el Senado de su época estaba formado por Patres y por Conscripti. Los primeros eran los miembros senatoriales de una familia aristocrática,  los representantes de las gentes maiores, quienes realmente  mandaban en el Senado, pues eran los únicos con la facultad de conferir la autocritas a las deliberaciones  de los Comicios y gozaban del derecho de acceder a los cargos sacerdotales. Los Conscripti en cambio,  eran un grupo de extracción social muy variada, procedentes en muchos casos de las gentes minores pero en ningún caso se pude decir  los puede identificar con plebeyos durante el período monárquico e inicios de la República que eran elegidos  senadores ad nominem  (individualmente sin representar a ninguna familia) por los patricios y constituían grupo que seguía sus directrices. La intervención política de Tarquinio Prisco sirve de precedente para las reformas más profundas que llevará a cabo Servio Tulio.

4.-
Servio Tulio  y las reformas servianas: políticas, administrativas , militares y religiosas. 

Servio Tulio comienza a reinar a mediados del siglo VI y sobre sus orígenes al igual que ocurre con los Tarquinios tenemos una versión tradicional que mezcla realidad y leyenda y otra más realista elaborada y continuamente revisada por los historiadores.

Livio nos cuenta que no accedió al poder  después de un interregno, unos comicios, un sufragio popular y un otorgamiento del imperium por parte del Senado sino que ocupó el poder como regalo de una mujer… la tal Tanaquil esposa de Tarquinio Prisco y que sucumbe  igualmente por las artes de otra mujer, su hija Tulia casada con su sucesor Tarquinio el Soberbio. Otras fuentes ponen el acento en un  posible carácter tiránico en la forma de ascenso al poder ( en este caso y en esta época: aquel que se apoya en las capas populares para enfrentarse a la aristocracia) forma que está muy presente en las ciudades etruscas y griegas de ese momento, ciudades bajo las que Roma está muy influenciada. Pero en todo caso lo que nos interesa es valorar la obra  de reforma política atribuida a este rey.

La primera de estas reformas sería la nueva organización del territorio. Todos los ciudadanos romanos fueron inscritos en una de las dieciseis tribus  rústicas en que se dividió el ager  romanus, si eran propietarios  de tierras o en una de las cuatro  tribus urbanas si no eran propietarios. Sus integrantes serían  principalmente artesanos, comerciantes y proletarios. Esta división fue la base de la elaboración del censo  ya que permitiría una valoración de los ciudadanos en función de sus rentas (división timocrática de la sociedad). Para lograr  esta valoración fue preciso también crear un sistema premonetario, el aes rude.  La población fue ordenada de la siguiente forma:

Primera clase: se inscribieron a los que poseían más de 100.000 ases. Segunda clase: los que poseían más de 75.000 ases.Tercera clase: los que poseían hasta 50.000 ases. Cuarta Clase, los que tenían hasta 25.000 ases y la Quinta los que tenían hasta 11.000 ases. En función de su riqueza estaba el tipo de equipo militar que debían costearse para formar el ejército.

La Primera clase aportaba  80 centurias. La segunda, tercera y cuarta, 20 centurias cada una, la quinta clase 30 centurias  y a éstas había que sumar 18 centurias de caballeros y 5 centurias de proletarios (proletarii) es decir aquellos que no estaban censados por sus bienes sino por su fuerza de trabajo. 

En total estas 193 centurias formaron una nueva asamblea, que recibió la mayor parte de las atribuciones de los Comicios curiados: La asamblea centuriada o Comicios Centuriados No desaparecen ni las antiguas curias ni los Comicios Curiados aunque sí pierden muchas de sus competencias  y sólo se mantienen como instituciones de prestigio con el deber de velar por la ciudadanía y con la atribución de conceder el imperium a los reyes.

Se trata entonces de un nuevo organismo político militar  que reunía  a todos los ciudadanos organizados en centurias,  cada una de las cuales (las centurias no los individuos) tenía derecho a un voto y como se deduce fácilmente, las de la primera clase más las 18 de los caballeros tenían siempre la mayoría.

No hay duda de que esta visión de la reforma serviana presenta rasgos de artificialidad  (el número de centurias  presupone una población demasiado elevada para la extensión de Roma en el siglo VI, la correspondencia entre jóvenes y viejos es demasiado exacta para ser probable, etc.), pero  el fondo sin embargo parece cierto.

Tengamos en cuenta que al igual que en casi todas las ciudades antiguas, los soldados eran propietarios de tierras. La reforma serviana se asentó por ello en la base de la propiedad, contemplando un ejército hoplítico constituido por los propietarios que gozaban por otra parte, de una mayor influencia política, mientras que las centurias de  las clases de menos bienes formaban las tropas de reserva y ligeramente armadas.  En los Comicios Centuriados que reunían a todo el pueblo  y era el órgano más importante de la ciudad, prevaleció entonces el principio de que la mayor riqueza implicaba mayores gastos militares pero, también mayor influencia política, creándose así una timocracia en función de la propiedad y no como en la etapa anterior  basada exclusivamente en rasgos gentilicios. Estas reformas corresponden aun período de crisis  de las estructuras sociales y políticas y a intentos de cambios institucionales más que nada formales, en donde  sin mermar sensiblemente los privilegios de los patricios se contemplara a las nuevos elementos beneficiados del desarrollo económico y social, -gentes minores- . Se superó  así en parte el exclusivismo gentilicio al incluir en el ejército a algunos de  que no eran patricios.

La religión durante el reinado de Servio Tulio.

Su análisis sirve para comprender el poder político y la complejidad social del momento. Ya Tarquinio Prisco había marcado el camino al establecer sobre la colina del Capitolio el templo de Júpiter como nueva sede de culto al dios. Durante el reinado de Servio se dieron los sincretismos de Diana y de Hércules. Del santuario de Diana de Nemi ubicado en los montes albanos Servio Tulio mandó a construir una réplica  urbana en la colina del Aventino, poniendo así a esta diosa que protegía a los marineros en relación con las capas populares urbanas. Con el templo del Aventino, colina de asentamiento de extranjeros desde los orígenes de Roma, esta ciudad pasó a ser un centro de culto confederal de los latinos, Roma asumía así  no sólo la función de ciudad hegemónica de los latinos sino, la de centro religioso de los mismos.

5.-
Tarquinio  el Soberbio  y la caída de la Monarquía romana.

La tradición nos cuenta que Tarquinio, yerno de Servio Tulio había accedido al trono, después de que Tulia propiciara el asesinato de su padre. La visión tradicional que encierran los relatos sobre este rey resaltan los vicios personales y la intervención de mujeres en el ascenso al poder y en su caída.  Tarquinio arrojando a Servio Tulio por las escaleras y Tulia pasándolo por encima con su carro… estamos ante narraciones que recogen tópicos necesarios para reforzar la necesidad de la posterior caída violenta del propio Tarquinio y  de la monarquía y justificar el nacimiento del nuevo régimen republicano.

La Historiografía moderna interpreta esta visión de modo que en los últimos años del siglo VI, nos encontraríamos con  que un gran desprestigio  de la institución monárquica  habría propiciado la aparición de personajes dotados de gran capacidad militar que, con el apoyo de sus amigos y clientes  se adueñaban del poder y mantenían a veces una política hostil sobre las comunidades vecinas. Esta adhesión a un jefe expresada a través de vínculos sodalicios era con frecuencia más sólida que la de los ciudadanos del Estado.

A Tarquinio se le atribuye la atención al desarrollo urbanístico de Roma, su obra más significativa fue la construcción del Capitolio, templo consagrado a la tríada: Júpiter, Juno y Minerva, situado en la colina del mismo nombre. Se lo erigió ocupando parte del mismo lugar donde se emplazaba el anterior templo dedicado a Júpiter. La fecha de inauguración, 508/509 coincide con la tradicional caída de la monarquía e instauración de la República. 

Desde fines del siglo VI,  puede considerar que  Roma era la ciudad  más importante del Lacio (47 comunidades formaban la Liga Latina que se reunía en el culto confederal del Capitolio, bajo la hegemonía de Roma) aunque la obra de sometimiento de las comunidades vecinas no se hubiera  completado aún y correspondió al último rey ampliar la hegemonía de Roma, para lo cual firmó pactos con algunas comunidades y emprendió ofensivas militares con otras.  Esta preponderancia se vuelve a manifestar en el tratado entre Roma y Cartago del año 508 por el cual se comprometen a no atacarse mutuamente y a respetar la expansión territorial de cada una.

La caída de la monarquía.

El relato tradicional atribuye a la casta Lucrecia, mujer casada a la que el rey violentó y cuyo marido se vengó junto a sus amigos, obligándolo a abandonar el gobierno como la artífice inocente del final de Tarquinio y la caída de la monarquía. En  todo caso se trata nuevamente de un relato tópico que sirve para definir “la maldad” de un régimen destinado a sucumbir.

Para explicar la cuestión científicamente se ha recurrido al análisis comparativo de fenómenos análogos en comunidades contemporáneas: así vemos  que las  ciudades de Etruria y del Lacio estaban abandonando el régimen monárquico por propuestas más democráticas y que las ciudades griegas igualmente habían finalizado su experiencia tiránica. Estrechamente relacionada con estos hechos está la generalización de los ejércitos hoplíticos  cuyos componentes mayoritarios pertenecían a las capas populares  y gozaban igualmente de una cierta capacidad de decisión política. 

Sin duda en Roma estos procesos generales estaban particularizados por enfrentamientos entre las familias patricias tradicionales y otras más nuevas que aspiraban a disponer de una representación política análoga. Además debemos considerar la presión externa ejercida momentáneamente por la ciudad etrusca de Clusium  que pretendía adueñarse del Lacio y que sometió temporalmente a Roma en su objetivo, utilizándola como base de operaciones en contra de la Liga Latina. La sublevación de  la Liga Latina  y la expulsión del rey de Clusium (Porsena) no condujo sin embargo a la restauración de Tarquinio. Paradójicamente pues, fue un rey quien aceleró las condiciones del cambio de régimen. Sólo la ciudad etrusca de Veyes siguió manteniendo reyes por un período más largo. En Roma la caída de la monarquía dio paso a la aprición de las primeras magistraturas elegidas anualmente.

� Se admite una cifra de 50.000 habitantes para la Roma del siglo VII, mientras que en el mismo siglo  V Atenas contaba con 40.000 personas, y Siracusa con 20.000. 





